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			Prólogo

			En un lugar en el este de Europa

			La fiesta se encontraba en su máximo apogeo en el principal salón del hotel. La llegada del nuevo año conseguía que la gente se comportara de manera divertida, desinhibida y —hasta cierto punto— algo desagradable. Los efectos del alcohol y alguna otra sustancia ilegal comenzaban a ser evidentes entre los asistentes. Las botellas de champán se vaciaban en cuestión de segundos, lo que obligaba a los camareros a tener que acudir al almacén a por más.

			—A este ritmo no quedarán reservas de ningún tipo. ¿Has visto cómo beben?

			Travis asintió al comentario de su compañero al tiempo que ponía boca abajo la última que acababa de servir.

			—Déjalos. Es una noche para celebrar. Voy por otra botella.

			—Sería más sencillo ponerles un barril con un grifo y que cada uno acudiera a este —comentó otro de pasada, a lo que Travis se limitó a sonreír.

			Lanzó un vistazo al reloj. Pasaban algunos minutos de la media noche. Tenía que actuar ya. A solas en el almacén, cogió una botella nueva, le quitó el precinto y la dejó sola con el tapón de corcho. Lo extrajo y luego sacó una pequeña jeringuilla de su bolsillo interior de la chaqueta. No vaciló en vaciar el contenido en la botella. Esperó segundos a que la solución se mezclara con la bebida, mientras cogía dos botellas más y, con las tres en sus manos, abandonó el almacén.

			Regresó al salón, donde la fiesta proseguía. Abrió una segunda botella y, con esa y la que había preparado en el almacén, fue directo a la mesa donde estaba el organizador del evento, riendo, aplaudiendo y dando voces. A su lado, su mujer y, al otro, su hija.

			Se volvió para darle el cambiazo a la botella de la que le había servido y rellenó las copas de los demás invitados. Asintió mientras controlaba de reojo como el tipo cogía la suya para llevársela a los labios y la vaciaba en su boca. El veneno no tardaría en hacerle efecto una vez ingerido. Había suficiente cantidad para que, con un solo sorbito, aquel tipo pasara a mejor vida.

			Travis no esperó a ver la reacción que le provocaba, sino que caminó fuera del salón. Todo estaba controlado, hasta el más mínimo detalle. Dejó la botella sin veneno sobre una mesa y, con la otra en la mano, salió del salón sonriendo a la gente con la que se cruzaba.

			La vació en una de las plantas de plástico que servían de adorno. Nadie se fijaría en él en ese momento. De repente escuchó voces, algún que otro grito y como la música, que segundos antes era ensordecedora, comenzaba a bajar su volumen hasta que reinó un absoluto silencio.

			Travis se dirigió al ascensor de servicio y pulsó el botón donde tenía reservada una habitación. Se deshizo de la chaqueta, la pajarita, las gafas, el bigote y se quitó la gomina del pelo. Salió del ascensor y caminó hacia la 301.

			Pasó la llave y entró. Tenía preparada la ropa sobre la cama. Se cambió su pantalón negro de vestir por unos vaqueros y los zapatos por unas botas. Se puso un abrigo y una gorra. Metió la ropa en una mochila y, con ella al hombro, dejó la habitación. Se daría los últimos retoques en el ascensor.

			Se miró al espejo y vio que no quedaba ni rastro del camarero que había tendido la fiesta de fin de año. Llegó al vestíbulo sin que nadie le prestara atención. Unos, porque estaban ebrios por la llegada del año nuevo. Los otros, porque acababan de darse cuenta de que el capo de una conocida familia de la droga y la trata de blancas había estirado la pata.

			Travis aprovechó esos momentos de confusión para abandonar el hotel al frío invernal de aquella noche. Se subió el cuello de su abrigo, se caló la gorra y caminó, con la vista puesta en el suelo, hacia la parada de autobús más cercana. Allí cogería uno que lo llevaría a la misma terminal del aeropuerto.

			Pese a ser la primera noche del nuevo año, había servicio de transporte de guardia, y él iba a aprovecharlo. Dentro de una hora y media, salía un vuelo a Londres. Pasaría la madrugada en un hotel del propio aeropuerto, hasta que llegase la hora de coger otro vuelo a Inverness.

			En el aparcamiento lo esperaba un coche para llegar a su casa en Perth. No esperaba tener ninguna complicación y, de sospechar que la podría haber, siempre tenía su refugio en un pintoresco pueblecito de la región.

			Subió al autobús y, para su sorpresa, se dio cuenta de que no era el único viajero a esas horas. Ocupó un asiento cercano a la puerta central para salir cuanto antes. Sacó un móvil y pulsó el botón de llamada. A los pocos segundos, una voz le respondió.

			—Está hecho.

			Permaneció en silencio, escuchando la voz al otro lado de la línea, y asintió. Apagó el teléfono; le quitó la batería, la tarjeta y demás. No iba a dejar pruebas.

			Respiró aliviado cuando, minutos más tarde, el autobús llegaba a la terminal de salidas. Bajó y lo primero que hizo fue deshacerse de la carcasa del móvil. Se quedaría con la tarjeta.

			Entró en el vestíbulo, casi vacío de pasajeros, y caminó hacia el control de seguridad con total tranquilidad. El trabajo para el que lo habían contratado había resultado un éxito. El dinero estaba en su cuenta bancaria y él regresaba a casa.

			Sacó un café de una máquina y caminó hacia la puerta de embarque que le indicaba uno de los monitores del vestíbulo. Se sentó con el vaso de café en las manos y resopló.

			Estaba cansado de la vida que llevaba. Llevaba tiempo meditando dejar esa clase de vida. Quince años en su profesión eran todo un logro y él lo sabía. Uno de esos días, darían con él y acabaría como su última víctima.

			Por eso mismo era mejor dejarlo y permanecer en su localidad natal, abrir su negocio de tatuajes y seguir adelante con su vida. Tenía dinero de sobra para vivir los años que le quedasen sin preocuparse de nada más.

			«Me ocultaré de todos y seguiré pasando inadvertido para todo el mundo», se dijo. Apuró el café y arrojó el vaso a la papelera, camino al embarque.

		

	
		
			Capítulo 1

			Perth, Escocia

			Dos años después

			Helen intentaba abrir el portal al mismo tiempo que empujaba con el pie una caja. De ese modo la puerta quedaría fija y ella podría meter todo lo demás.

			Travis se quedó mirándola. Era la primera vez que la veía por allí. Claro que, si prestaba atención a las cajas apiladas en la calle, podía intuir que se estaba mudando a su bloque de pisos. La contempló inclinada sobre una, de espaldas a él —o, mejor dicho, su trasero—, mientras otra chica las estaba sacando del maletero de un coche.

			—Disculpa, ¿necesitáis ayuda?

			La voz masculina hizo que la chica se girara para encontrarse a aquel tipo alto, con el pelo revuelto, de mirada penetrante, que le sonreía al tiempo que hacía un gesto con el pulgar hacia el interior del portal. Ella resopló debido al esfuerzo y permaneció con la boca abierta, sin saber qué responderle, mientras se fijaba en él.

			—Vivo aquí. Por eso te lo digo. Si vamos a ser nuevos vecinos... —comentó dirigiendo su atención a la chica que las sacaba del coche.

			Ella arqueó las cejas, abriendo los ojos al máximo, al escucharlo. «¿El nuevo vecino? —se preguntó mientras los contemplaba por encima de la montura de sus gafas—. Pues no ha empezado nada mal el traslado. Nada mal», se dijo lanzando una mirada a aquel tío. Sonrió con picardía y acudió a verlo más de cerca.

			—Ah... Bien, genial... Gracias... Si puedes echarnos una mano, te lo agradeceríamos, ¿verdad, Helen? —preguntó mirando a su amiga.

			—Sin problema —le aseguró ella—. Por cierto, soy Helen. Ya la has escuchado. Ella es Jules.

			—Travis. Vale, pues os las voy dejando junto al ascensor, si os viene bien.

			Helen frunció los labios y gesticuló haciéndole ver que le daba igual. Permaneció inmóvil contemplándolo cargar con dos cajas y desaparecer en el interior del portal.

			—Tu nuevo vecino —ironizó la amiga de Helen, situándose a su lado, apoyando un codo sobre su hombro y poniendo cara de picarona.

			—Oh, vamos, Jules. No lo estarás pensando en serio. No tengo la más mínima intención de tener nada que ver con él. Sabes por qué estoy aquí —le dijo Helen con un tono algo molesto.

			Travis regresó por más cajas que entró en el descansillo sin mediar una palabra.

			—Claro que lo sé. ¿Y tú olvidas quién soy y qué hago aquí? Lo mejor que puedes hacer es seguir con tu vida como si no sucediera nada. Y conocer a los vecinos e integrarte en la vida del barrio tal vez sea lo más acertado. Tenlo siempre muy presente para no levantar sospechas —le recordó con seriedad, lanzando una mirada al vecino.

			—Sí, pero no voy a entablar una relación muy cercana con él.

			—Está bien, solo era un comentario. Y volviendo a este, ¿te has fijado en los tatuajes de sus manos? Deben doler de lo lindo porque en estas hay poca carne —le refirió con cara de dolor, al imaginar la aguja en esa zona y no ahondar en lo que podían significar para una policía como ella.

			—Vale.

			—Apuesto a que tiene más bajo la ropa —le aseguró guiñándole un ojo con picardía—. Voy a por las últimas.

			Helen no dijo nada, pero sonrió ante ese comentario cuando se fijó en él. Un sofoco invadió su rostro, que ella achacó al cansancio de cargar las cajas.

			—¿Son las últimas? —preguntó al tiempo que señalaba las que lo parecían, puesto que la otra chica había cerrado el coche.

			—Sí —asintió Helen colocándose el pelo detrás la oreja, pese a que lo llevaba cortado justo al ras. Pero tenía la ligera impresión de que la presencia de aquel tío la ponía nerviosa, o más bien había sido el comentario de Jules—. No hace falta que...

			—No importa.

			Los dos se inclinaron al mismo tiempo a coger las últimas cajas. Las manos de él rozaron los dedos de Helen. Sonrió mientras se quedaba clavado contemplando sus ojos de azul intenso, que contrastaban sin duda con su cabello oscuro.

			Ella sonrió a modo de disculpa y se apartó de él como si el leve roce hubiera sido poco menos que una descarga eléctrica.

			—Anda, vamos —le susurró Jules con una palmadita cariñosa en el trasero.

			Helen resopló y la siguió al interior del edificio. Travis había colocado una caja junto a la puerta del ascensor, para que no se cerrara y poder meter las demás.

			—Podéis cargar el ascensor y subir andando. Las escaleras son bastante descansadas. ¿A qué piso vais? —preguntó, mirándolas, con el dedo dispuesto a presionar el botón del piso que le dijeran.

			—Al segundo —respondió Helen al tiempo que metía las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros.

			—¿El apartamento que hay libre? —preguntó él contemplándolas con el ceño fruncido y un ligero sobresalto en el interior.

			—El mismo.

			Lo vieron apretar los labios y asentir.

			—En ese caso, iré subiendo por las escaleras y esperaré el ascensor. Os ayudaré a sacarlas de este y a meterlas en casa.

			—De acuerdo —dijo Helen, mirando a su amiga en busca de su aprobación.

			—Genial. De ese modo podré volverme al curro. ¿Tú no tienes nada que hacer? A lo mejor, te estamos entreteniendo...

			—No, nada de eso. He terminado por hoy.

			—¡Qué suerte! —exclamó Jules formando un arco con sus cejas.

			—Es lo que tiene ser tu propio jefe.

			—Ah, ¿tienes un negocio? ¿Diriges una empresa, o algo así? Disculpa, pero a lo mejor me estoy metiendo donde no me interesa... —se apresuró a aclarar Helen, algo cortada, al darse cuenta de que tal vez estaba siendo muy incisiva en sus preguntas.

			—Nada de eso. No te preocupes. Tengo un estudio de tatuaje al final de la calle.

			Jules asintió al escucharle aquella aclaración.

			—Ahora me explico lo de tus nudillos —le dijo sin cortarse un pelo.

			Travis bajó la mirada y asintió. Recuerdos de un turbulento pasado que hacía tiempo que había dejado atrás.

			—Sí. Eso es —asintió—. Es mejor que nos centremos en vuestra mudanza.

			Lo vieron subir las escaleras con parsimonia, mientras las dos chicas permanecían en silencio.

			—Ya sabemos a lo que se dedica —comentó Helen abriendo los ojos como platos y ocultando sus labios.

			—Sí...

			Jules permaneció pensativa unos segundos, sin decir nada más. Prefería guardarse su opinión de agente para más tarde, cuando regresara a la comisaría. Habría algunas indagaciones sobre el vecino de Helen. Tal vez no fuera nada, pero quería estar segura.

			Travis aguardó a que el ascensor llegara al piso. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones, como si no quisiera que ellas volvieran a fijarse en él. Haber montado un estudio de tatuaje, después de retirarse de su anterior vida, había sido la mejor tapadera para pasar desapercibido. Y una manera idónea de justificar los dibujos que adornaban su cuerpo.

			Escuchó sus voces y sus pasos ascendiendo por la escalera, y aparecer en el descansillo al mismo tiempo que lo hacía el ascensor. Colocó una caja junto a la puerta para que no se les cerrara.

			—Creo que debería ir abriendo la puerta del apartamento —comentó Jules mientras veía a Helen sacar cajas al descansillo y como Travis las iba acercando a la misma puerta.

			Helen no podía dejar de contemplar sus manos grandes, de apariencia fuerte, con aquellos dados y caras de gatos en sus nudillos.

			—Puedes dejarlas en el salón, que luego las colocamos —le aseguró Jules al verlo aparecer cargado.

			—Como me digas.

			—Sí, ahí estarán bien.

			Se cruzó con Helen en el camino y hubo de apartarse para dejarla pasar. La contempló con detenimiento. «Una chica joven y atractiva que no llegará a los treinta», pensó al salir de su apartamento a por más cajas.

			—Estas son las últimas. Si necesitáis algo, solo tenéis que llamar a mi puerta —le dijo mientras señalaba el piso de al lado.

			—De momento nada más. No queremos robarte más tiempo —le aseguró Helen con una sonrisa dulce.

			—Tranquilas, no lo hacéis. —Se detuvo a recorrer los rostros de las dos mujeres antes de despedirse—. De acuerdo. Pues me marcho. Y sed bienvenidas.

			—Gracias por partida doble. Por la bienvenida y por tu ayuda —le dijo Jules mientras alzaba la mano a modo de despedida.

			—Sí, gracias. Y si necesito algo, pasaré por tu casa —añadió Helen al verlo volverse hacia la puerta de su piso.

			Luego, cerró la de su apartamento, se quedó apoyada contra esa, con los ojos cerrados, y resopló.

			—¿Sucede algo con el vecino? De acuerdo con que tiene un halo de misterio, de ser un tío intrigante. Y luego está lo de los tatuajes, que le da un toque...

			—¿Excitante?

			—Creo que tendré que indagar un poco más en su vida.

			—¿Sospechas algo? —preguntó Helen sin poder ocultar su temor.

			—Deja que lo investigue.

			—Pensaba que ya lo habíais hecho con todos los vecinos del bloque...

			—Sí, claro. Hemos estudiado a tus vecinos, pero no recuerdo a Travis. Es un tío que no se me habría pasado por alto, salvo que no le prestara atención o que la gente que se encargó de hacerlo no dijera nada. No lo sé. De todas maneras, preguntaré en comisaría. No te preocupes, aunque parece un tipo normal.

			—Se supone que debo integrarme en la vida del edificio y del barrio, ¿no?

			—Por supuesto. Elegimos Perth porque no es de las ciudades más llamativas de Escocia. La ciudad no tiene demasiado interés, salvo por el jardín botánico, la estatua de Walter Scott que la ciudad le erigió por escribir su novela, La doncella de Perth, y poco más. Son los alrededores lo más llamativo. De haberte dado una nueva vida en alguno de los pueblos cercanos, podrías haber llamado la atención.

			—¿Seguís pensando que alguien de la familia O’Connor podría encontrarme?

			—Es difícil con la nueva vida que te hemos fabricado, pero no podemos bajar la guardia en ningún momento, Helen. Que el principal jefe de la mafia irlandesa esté entre rejas no significa que el resto de la familia no esté de brazos cruzados. Pero por ahora no hay de qué preocuparse. Te dejo sola mientras regreso a la comisaría. Si hay alguna novedad, llámame. Pero, si te soy sincera, cuanto menos lo pienses, mejor te irá. Volveré en cuanto termine. Cierra y no abras a nadie.

			—¿Ni siquiera al vecino si viene a ofrecerse a hacerme la cena?

			Jules puso los ojos en blanco.

			—Ten mucho cuidado.

			—De acuerdo. Me entretendré colocando todo esto. Creo que tengo para unas pocas horas, yo sola.

			—Sin duda.

			Jules salió del apartamento para regresar a la comisaría y tratar de averiguar quién era el vecino, si era peligroso o no en el sentido en el que la vida de Helen corriera peligro.

			***

			Travis se preparó la cena mientras Morfeo se frotaba contra sus piernas, pidiendo atención.

			—¿Tienes hambre? ¿Quieres jugar o me has echado de menos? —Se sentó en el suelo, al lado de su gato de color negro, y le pasó la mano por el lomo mientras el animal se frotaba más contra esta, buscando las caricias—. ¿Sabes que tenemos dos vecinas nuevas en el apartamento de al lado? Sí, acabo de conocerlas. —Observó al minino devolviéndole la mirada como si en verdad entendiera lo que estaba diciéndole—. Tranquilo, que no voy a intentar nada con ninguna.

			Se quedó con la mirada perdida en el vacío y la imagen de Helen en su mente. Apoyó su mano bajo el mentón y frunció los labios. No, no había nada que hacer en ese terreno. Se levantó del suelo cuando Morfeo se alejó.

			***

			Helen se detuvo, de repente, en mitad del salón y echó un vistazo a su alrededor. Le restaban cajas por desembalar, pero su estómago protestó. Lanzó una mirada a su reloj y se dio cuenta de que llevaba horas sin probar bocado. Lo peor era que no se habían pasado por un supermercado para comprar algo; ni le habían dejado la nevera llena los agentes de Scotland Yard encargados de preparar su alojamiento.

			Y en ese instante se encontraba en una situación que no había planeado. Tenía dos opciones. Una era salir a comprar algo, situación poco probable porque eran más de las seis de la tarde y al parecer la vida social en las calles de Perth era nula, según vio por la ventana. No era una ciudad turística, que tuviera los supermercados abiertos hasta más allá de esa hora, como sucedía en otras ciudades, tipo Edimburgo o Glasgow. La segunda opción era pedir comida, pero no tenía ni idea de los restaurantes que servían a domicilio.

			De manera que... se mordió el labio, con un gesto de indecisión y picardía, al pensar en que podía ir a casa del vecino y pedirle algo. Estaba segura de que él no tendría la despensa vacía.

			Travis escuchó el timbre y dejó la preparación de la cena para dentro de un rato. Morfeo pareció mostrarle el camino, porque fue el primero en llegar a la puerta y sentarse. Ladeó la cabeza y maulló, lo que provocó la sonrisa en Travis. Él echó un vistazo por la mirilla y permaneció inmóvil, como si la visión de la vecina en el descansillo lo hubiera convertido en una estatua. Cogió aire y abrió para enfrentarse a la confusa realidad que ella representaba.

			Helen se sintió algo cortada cuando él abrió la puerta. Era cierto que le había llamado la atención su aspecto cuando lo había conocido, pero era como si, cuanto más se fijaba en él, más le llamaba la atención.

			Se humedeció los labios mientras trataba de coordinar sus pensamientos con sus palabras. Y cuando iba a hacerlo, algo se movió posándose en sus pies. Bajó la mirada y se encontró con un minino que le olía las zapatillas.

			Travis se inclinó para recogerlo con una mano ante la sorpresa de ella. Se fijó en el brazo que mostraba el tatuaje de un felino, precisamente a lo largo de su antebrazo. Él estaba en manga corta y sus brazos, sin duda, llamaban la atención por su musculatura; esa no era exagerada, pero saltaba a la vista que él se cuidaba.

			—Disculpa a Morfeo —dijo mirándolo cogido en su brazo, que al momento se estiró para posarse sobre su hombro—. Estaba comprobando si eres alguien conocida. Por el olor que desprendes.

			—Ya, bueno, no pasa nada. No me molesta —dijo ella igual de cortada que cuando él había abierto la puerta.

			—¿Qué puedo hacer por ti? ¿Necesitáis ayuda con algo?

			—Eh, verás... No, no. Todo está más o menos bajo control.

			—Me alegro. Pues tú dirás...

			No quería ser grosero al quedarse contemplándola de una forma descarada, pero ella seguía llamándole la atención de una manera que no lograba entender. Tal vez se debiera a la cantidad de tiempo que no se había fijado en una mujer, porque no tenía la más mínima intención de entablar relaciones con ellas.

			—No tengo nada que cenar... Y...

			Se quedó callada cuando lo vio echarse a un lado, dejándole el paso libre al interior de su piso.

			—Pasa. Iba a prepararme algo para mí cuando has llamado al timbre.

			Helen sintió un escalofrío recorriendo su espalda hasta erizarle el cabello de su nuca, e incluso pensó que su hambre se agudizaba por el vuelco que acababa de sentir en su estómago.

			—De verdad, no quiero ser una molestia. Si me das lo necesario para prepararme una tortilla o un sándwich..., será suficiente.

			—No es ninguna molestia. Así, puedes contarme qué te ha traído a este edificio y ninguno de los dos cenaremos solos, ya que recuerdo que tu amiga dijo que tenía que irse a trabajar. De manera que si no te asustan los gatos...

			No entendió de dónde salió su sonrisa, pero ella se encontró sonriendo nerviosa ante aquella propuesta. Jules le había dicho que tuviera cuidado, pero no que no pudiera cenar con el vecino. Aunque ello representara una clase de peligro diferente al que su amiga le decía.

			—Un momento.

			La contempló regresar a su propio apartamento mientras él hacía lo mismo. Sacudió la cabeza sin pensar si aquella invitación era lo más acertado. Podía haber entregado los ingredientes necesarios que le había pedido, y adiós. Pero, en cambio, la había invitado a pasar a su casa.

			Escuchó la puerta al cerrarse.

			—Pasa sin temor. Estoy en la cocina.

			Helen echó un vistazo al salón de estilo minimalista, con pocos muebles y adornos. La cocina estaba enfrente. Allí estaba él, entretenido, preparando la cena. Tenía una ensaladera a la que iba añadiendo diferentes hortalizas.

			—¿Alérgica a algo?

			—No, que yo sepa.

			—¿Algo que no te guste?

			—No, tranquilo.

			—Si quieres, puedes servirte —le dijo al tiempo que señalaba una botella de vino abierta—. Hay copas en ese mueble. Me gusta que las visitas que recibo estén cómodas, como en su propia casa, que se muevan con total normalidad por esta.

			—Te entiendo. ¿Vives solo?

			—No.

			—Ah...

			Se quedó blanca al escucharlo porque temía que apareciera su pareja en cualquier momento y le preguntara qué narices hacía ella allí.

			—Con Morfeo, ¿verdad, colega? —le preguntó mirando al minino no separarse de ella—. Está valorando si te acepta. Ya sabes cómo son los gatos. Compartimos piso, aunque a veces tengo la impresión de que es él quien me deja vivir en el suyo.

			—Sí.

			Ella se agachó para acariciarlo y el minino comenzó a olisquearle la mano.

			—Te has quedado pálida cuando te he dicho que no vivía solo. Apuesto a que esperabas a otra persona.

			—Me ha sorprendido, la verdad. Cuando has dicho que no vivías solo, he pensado en alguien más. Un amigo, un compañero de piso o tu pareja.

			Él sacudió la cabeza desechando las tres posibilidades.

			—No. Solo Morfeo y yo. Tú lo haces con tu amiga, la que te ayudaba a descargar las cajas de la mudanza.

			—Sí, pero se ha largado a trabajar y vendrá tarde.

			—¿Por qué te has mudado aquí? ¿Eres de Perth?

			Se quedó mirándola con curiosidad e interés por lo que le contara. El apartamento que las dos chicas habitaban había estado vacío durante mucho tiempo. Semanas atrás, los operarios de las mudanzas habían comenzado a amueblarlo.

			—No, no soy de aquí. De Dublín.

			—Pues esta ciudad no tiene nada que ver con la capital irlandesa. Ya te aviso: Perth es muy tranquila.

			—Me he dado cuenta al llegar. No eran las seis y algunas tiendas ya estaban cerrando —le comentó abriendo los ojos en clara sorpresa.

			—Sí. A eso me refiero.

			—¿Tú también?

			—No. Yo cierro cuando no tengo citas para trabajar. Doy día y hora a los clientes.

			—Así te marchas cuando quieres...

			—Más o menos es así.

			—Veo que tienes un gato tatuado en el antebrazo... ¿Es por Morfeo?

			Travis asintió sin apartar la mirada de la preparación de la cena.

			—Sí. Me apetecía hacerlo. ¿Tú no tienes ningún tatuaje?

			Sonrió al recordar lo que solían decirle en su anterior trabajo: que era sigiloso, rápido y muy paciente a la hora de ejecutar sus encargos. Por fortuna, llevaba tiempo alejado y nadie se había molestado en volverlo a llamar.

			—No, no. Me dan mucho respeto las agujas —le aseguró, sacudiendo la mano en el aire, y Travis sonreía.

			—No es para tanto, créeme.

			—Me estoy dando cuenta de que no te he echado una mano en la preparación de la cena después de haberme presentado aquí y que me hayas invitado —le dijo molesta por ese hecho, mientras él seguía a lo suyo.

			Le daba la impresión de que estaba metido en su tarea, que desarrollaba con total naturalidad, con movimientos simples que parecían estudiados.

			—No pasa nada. Además, me satisface cocinar para alguien más que yo. Es aburrido comer y cenar solo.

			—Vaya, pues gracias por la parte que me toca.

			—Bueno, la ensalada está. Vamos a por el plato principal...

			Helen se sentía relajada en su compañía. Había tenido algo de recelo con respecto a los vecinos que iba a encontrarse cuando Jules los había investigado a todos, menos a él. Pero sin duda que no parecía que fuera a tener problemas de adaptación. Solo que le constaba que, cuanto más se fijaba en él, más curiosidades despertaba en su mente. Una especie de magnetismo que, por el momento, le agradaba y la divertía.

		

	
		
			Capítulo 2

			Jules apareció en la comisaría poco tiempo después de dejar a Helen en el apartamento. Había estado dándole vueltas al asunto del tal Travis, el vecino. Lo de tener un salón de tatuajes coincidía con los que él tenía en las manos, pero al mismo tiempo le hacía plantearse otra cuestión, como le había comentado a su amiga.

			No podía dejar nada al azar después del tiempo que habían tardado en crearle una nueva vida a Helen. La habían estado moviendo de una ciudad a otra durante los últimos dos años, y todo parecía indicarle que allí, en Perth, estaría segura. No iban a bajar la guardia en ningún momento, claro, pero creían que, en una ciudad tan poco turística como aquella, Helen pasaría desapercibida.

			—Hola, Steven, ¿todo bien? —saludó al agente en la puerta.

			—Hola, Jules, todo perfecto. ¿Ya has instalado a Helen?

			—Sí, sí. Ya está en el apartamento. ¿Sabes si está Strachtan?

			—Sí. Acabo de verlo hace cinco minutos. Vino a comentarme un tema. Ah, mira, ahí lo tienes —le indicó haciendo un gesto hacia él.

			—Robert —lo llamó y captó su atención.

			—¿Qué quieres, Helen? —le preguntó al girarse hacia ella con cara de cansancio—. Me queda poco para marcharme a casa. Estoy molido.

			—Una sola cosa. Tú y otros agentes os encargasteis de investigar el vecindario donde está alojada Helen, ¿cierto?

			—Sí, estuvimos revisando las fichas personales de todos sus vecinos, y de los edificios cercanos. ¿Qué pasa?

			—Hemos conocido al vecino del piso de al lado al que ocupa Helen.

			—¿Qué sucede?

			—No sé. Me ha llamado la atención.

			—¿En qué sentido?

			Robert Strachtan cruzó los brazos sobre su pecho y miró con curiosidad a Helen.

			—No sé, hay algo... Tiene un salón de tatuaje en la misma calle, según nos ha comentado. Y él tiene las manos tatuadas.

			Robert frunció los labios.

			—Bueno, eso es algo común si su trabajo es hacer tatuajes a la gente.

			—Sí, eso también pensé yo en un principio, pero...

			—Ven conmigo. Revisaremos la ficha de ese vecino para que te quedes tranquila.

			—Gracias.

			***

			La cena discurría en un ambiente de total calma y relajación. Los dos habían terminado lo que quedaba en sus platos y en ese momento permanecían contemplándose en silencio.

			Helen había ido dejando a un lado el corte que le había provocado cenar con Travis y poco a poco había ido cogiendo confianza, como si fueran dos viejos amigos que llevaban tiempo sin verse. Él le parecía muy atento, simpático..., aparte de estar muy bien físicamente. Pero eso era algo en lo que no iba a pensar. La primera impresión había sido del todo agradable.

			—¿Quieres algo más? —le preguntó al levantarse para coger los platos y dejarlos en el fregadero.

			—No, no. Creo que he cenado demasiado. Te agradezco la invitación.

			—No hay de qué. Me parecía que darte los ingredientes para que te hicieras tu propia cena era algo desconsiderado por mi parte. Acabas de llegar y es lógico que te encuentres en esa situación. Y más en una ciudad como Perth, donde todo cierra a las seis, como has podido comprobar, y encima no es muy turística.

			—Me he dado cuenta nada más llegar.

			—¿De dónde venís?

			Helen apretó los labios y asintió. Sabía que esa pregunta, junto con las que a ella misma se le estaban pasando por la cabeza, se la haría. Menos mal que todo estaba planeado desde hacía mucho tiempo.

			—De Londres.

			—Vaya cambio que habéis dado.

			Él arqueó las cejas y silbó en señal de sorpresa.

			—En realidad, mi amiga vive aquí y yo buscaba un sitio menos estresante que la capital inglesa.

			—Pues puedo asegurarte que lo has encontrado.

			—¿Tú eres de aquí? ¿De Perth?

			—No, no. Soy de Glasgow. También me pasaba lo que a ti. Buscaba un sitio tranquilo. ¿Qué has venido a hacer? Si no es indiscreción preguntarlo —le aclaró al momento de hacerle la pregunta, levantando las manos.

			—Trabajo en el sector editorial.

			—¿Escribes?

			—Más bien me dedico a corregir lo que otros escriben. Y cuando es el caso, hago alguna que otra traducción.

			—Vaya, por un momento pensé que mi nueva vecina era una escritora de renombre.

			—No, nada de eso.

			Sonrió divertida, relajada. Aquello iba tomando un cariz que no le desagradaba en absoluto.

			—Pero ¿no te ha entrado el gusanillo de probar suerte?

			—Me gusta más el papel que me toca. Y tú, ¿por qué te dio por tener un estudio de tatuajes?

			Helen se inclinó un poco sobre la mesa de la cocina, apoyando los antebrazos sobre esa, y lo contempló intrigada.

			—Estudié Bellas Artes y, antes de dedicarme a la enseñanza, me decidí por este campo. Me formé para tener mi propio estudio después de haber pasado algún tiempo colaborando con algunos conocidos del oficio. —Se quedó contemplándola en silencio después de darle un breve resumen de lo que había hecho mientras no recibía ningún encargo. Y era una buena tapadera para justificar los tatuajes que llevaba—. Si alguna vez te animas...

			—¡Oh, no! No, no. Me dan mucho respeto las agujas, la verdad.

			—De cuerdo. Lo tomaré como una negativa.

			—Más bien. —Lanzó una mirada al reloj y sacudió la cabeza—. Oye, no quiero entretenerte de más. Ya has hecho bastante con invitarme a cenar. No quiero quitarte de hacer cosas. Algún dibujo para un cliente o algo por el estilo —dijo al levantarse de la silla para marcharse.

			—No me molestas. Ni me quitas tiempo. Al contrario, te agradezco que hayas aceptado pasar a cenar y quedarte un rato. No tengo por costumbre tener compañía. Y ya sabes que, cuando necesites algo, puedes pasarte con toda confianza.

			—Dame unos días para instalarme del todo, llenar la nevera, y entonces seré yo la que te invite a cenar a mi apartamento —le aseguró con una sonrisa que Travis hacía años que no contemplaba; le agradó verla en el rostro de ella, pero no se complicó pensando en el motivo.

			—De acuerdo, pero no tengas prisa e instálate primero en tu nueva casa.

			—Sí. En eso estoy. Desembalando cajas y más cajas —le dijo con un bufido, dejando claro lo divertido que le parecía.

			—Podría echarte una mano, pero creo que es mejor que seas tú la que coloque tus cosas en su sitio. Tardaríamos más si tengo que preguntarte dónde quieres que te las ponga. O bien podría colocarlas donde me pareciera y tendrías que andar buscándolas.

			—Sí, es verdad. O venir a preguntarte dónde has puesto esto o aquello.

			Ella estaba disfrutando de aquella improvisada situación después de mucho tiempo. Le daba cierta pena tener que marcharse, pero era necesario hacerlo.

			—Te dejo que sigas con ello. Hasta mañana.

			—Vale. Hasta mañana.

			Travis seguía en el umbral de su casa hasta que ella abrió la puerta de su apartamento y desapareció en el interior.

			Helen apoyó la espalda apoyada contra el marco de esa, pensando en lo sucedido la pasada noche. Sonrió una vez más recordando su amabilidad, pero no pensó en nada más que pudiera alterar su vida. Ni podía dejarlo formar parte de esa. No era conveniente tener algo que ver con Travis. Le tendría que acabar dando demasiadas explicaciones.

			Él terminó de recoger los restos de la cena. Su mirada parecía perdida en el vacío. Se pasó la mano por la nuca y resopló en un intento por dejar su mente en blanco. Hacía demasiado tiempo que no veía la sonrisa de una mujer. Ni mucho menos escuchaba su risa. Y esa tarde, había tenido la posibilidad de volverlo a vivir. Y lo que más le había impactado había sido lo que le había provocado en su interior.

			***

			Robert entregó a Jules un folio con la información relativa a Travis para que ella le echara un vistazo.

			—Verás que no hay gran cosa. Travis Munro es un tipo normal a simple vista. Esto es todo de lo que disponemos. Regenta un estudio de tatuajes cerca de donde vive. No tiene antecedentes, detenciones, ni multas sin pagar, ni nada que nos haya hecho sospechar. ¿En serio te preocupa?

			Jules asintió mientras leía la información que tenían sobre el vecino de Helen.

			—A la vista de lo que habéis encontrado, no parece que pueda representar un peligro. No está fichado, lo cual es de agradecer.

			—No creo que se meta en líos. De todas formas, si quieres podemos tenerlo bajo vigilancia.

			—¿De quién habláis?

			—Del vecino de la amiga de Jules, Helen. La testigo a la que hemos trasladado aquí, a Perth, para que siga con su nueva vida —le informó Robert a su colega McBriar, cuando entró en el despacho del primero.

			Ese último se quedó de pie, con la mirada fija en la fotografía que había en la mesa.

			—¿Qué sucede con este tío? —preguntó al cogerla para asegurarse de que no estaba viendo visiones.

			Luego, Robert miró a McBriar con preocupación.

			—Es el vecino de la testigo protegida de Jules. ¿Por qué? ¿Lo conoces?

			Jules desvió la atención a McBriar y no le gustó la cara de su colega. Ni su bufido, como si fuera un gato en peligro.

			—¿Lo dices en serio? ¿Es el vecino de tu testigo? ¿La que habéis traído desde Londres?

			—Sí. ¿Por qué? ¿Qué sabes de él? —preguntó Jules algo preocupada por el giro que estaba tomando la situación.

			—Este tío tiene más asesinatos a sus espaldas que los años que llevo yo en Scotland Yard —dijo con contundencia, al tiempo que ponía su dedo sobre la fotografía.

			—¿De qué coño estás hablando? ¿Cómo que tiene no sé cuántos asesinatos?

			Jules cambió el gesto de inmediato y las alarmas se encendieron.

			—Este tío es un profesional. Es al que llamas cuando quieres arreglar algo con alguien. Es un eliminador, un mecánico, para que me entiendas.

			—¿Estás diciendo que es un asesino?

			—Pero no uno cualquiera. Es el top de estos. Ha hecho trabajos para las grandes familias de toda Europa e incluso pudo haber trabajado para la Yakuza en Japón. Te pasaré su ficha para que lo veas. Pero ¿qué hace aquí, en Perth? Hace más de dos años que le perdimos la pista. Tras el último trabajo que hizo en los Balcanes.

			—¿De qué se trató su último trabajo? —preguntó Robert con incredulidad por lo que estaba escuchando.

			—Según la policía de la localidad, se sospechó, desde un primer momento, de un trabajo profesional. Envenenaron a un capo en plena fiesta de Nochevieja. Pensaron que le había dado un coma etílico, pero la autopsia confirmó que había sido envenenado.

			—¿Por él?

			Jules señaló la fotografía.

			—Eso parece. Se revisaron las cámaras de todo el hotel, pero no se dio con él. Lo único que tenían era que faltaba un camarero al que nadie había vuelto a ver en toda la madrugada, ni los días posteriores.

			—Se hizo pasar por un camarero. No me puedo terminar de creer que hayamos pasado por alto esta información —murmuró Jules paseando su mirada por los rostros de los dos agentes.

			—No es culpa vuestra. Este tío es de lo mejor que hemos visto. Es un camaleón. Una sombra. Es un experto en acabar con un tipo sin dejar huella. No es el típico profesional que te pega un tiro. No, no. Este tío va más allá. Ya te digo que tenemos sospechas de que se retiró, ya que no se han vuelto a producir grandes asesinatos entre familias que lleven su firma. Tal vez no haya de qué preocuparse. Pero tengo conocidos que pueden comprobar si sigue en activo.

			—¿Y si Helen es un objetivo? —preguntó Jules alarmada, al levantarse de la silla, y miró a McBriar con suspense.

			—No lo creo.

			—Estás muy seguro.

			—El tal Travis lleva más de un año viviendo en Perth. Desde que abrió su negocio —comentó Robertson—. Sería complicado que supiera que íbamos a trasladar a Helen aquí, y a ese edificio, ¿no?

			—Puede. Yo más bien sigo pensando que está fuera de su terreno. Pero lo corroboraré con gente que lo conoce de su carrera profesional.

			Jules contemplaba la imagen de Travis sin ser capaz de pensar en algo que en sacar a Helen de allí desde esa misma noche.

			—Deberíamos avisar a Helen —sugirió.

			—Ni hablar. Es mejor que ella siga con su vida como hasta ahora. No podemos estar moviéndola de una ciudad a otra cada cierto tiempo. McBriar, nos tendrás al tanto de todo lo que averigües de Travis.

			—Es complicado encontrarlo por su verdadero nombre, Salvatore Maschiardi. Parece ser que se lo ha cambiado adoptando una nueva identidad. Eso también me da que pensar.

			—¿Es posible que lo hiciera porque lo buscan por su último trabajo? —le preguntó Robertson.

			—Seguro. Si no lo hacen los hombres del capo, lo harán otros conocidos suyos de ese mundo en el que se ha movido. Siempre da prestigio quitar de en medio al mejor en tu trabajo, ¿no creéis? —comentó mirando a ambos.

			—Pero eso supone un peligro añadido —comentó Jules—. Que vayan a por él puede poner en riesgo a Helen.

			McBriar chasqueó la lengua y sacudió la cabeza.

			—Ni de coña. Te lo digo porque he seguido su carrera desde el Departamento de Organizaciones Criminales. Helen no correrá ningún peligro si está cerca de él. Sabe protegerse, desaparecer si dejar rastro. Y lo mismo podría hacer con ella. No, no. Es mejor dejar las cosas como están hasta que obtenga más información.

			—Sabía que había algo en él... Los tatuajes en los las manos.

			—¿En los nudillos? —inquirió McBriar arqueando una ceja, observando asentir a su colega—. Uno por cada trabajo. Imagino que tendrá más en su cuerpo.

			—Me dije que no tenía nada que ver con ello. Que era por su trabajo...

			—Una tapadera perfecta para explicar los tatuajes. Ahora ya sabes quién es el vecino de tu amiga. Haré una llamada a una vieja amiga de Travis. Ella me dirá si sigue en activo.

			—No olvides pasarnos su ficha —le recordó Robertson.

			—Sí, en cuanto vaya a mi mesa. Descuidad.

			McBriar dejó a Robertson y a Jules mudos, sin capacidad de reacción después de lo escuchado.

			—¿Crees que es buena idea dejar todo como está? —preguntó ella mirando al jefe de Scotland Yard.

			—Ya lo has oído —dijo haciendo un gesto hacia la puerta por la que había salido McBriar—. Por el momento es mejor dejarlo estar y no levantar sospechas. Helen lleva dos años viviendo bajo una nueva identidad sin correr riesgos. Confiemos en que siga así.

			—Solo espero que ningún irlandés se entere de dónde está Helen. Y mucho menos quién es su vecino —resopló mientras pasaba sus manos por el pelo en un intento por despejarse.

			—Míralo por el otro lado. Si hubiera complicaciones, él podría ayudarla.

			—Sí, y yo animándola a que se integre en el vecindario...

			—Es lo mejor que puede hacer para seguir pasando desapercibida. Incluso con el tal Travis o Salvatore. Estaremos atentos a cualquier movimiento sospechoso para sacar a Helen de ahí.

			—A la mínima, la sacamos —le dijo con mirada y voz autoritarias, mientras levantaba un dedo para dejar clara su postura.

			—Prometido. Y ahora vete a casa a descansar. Mañana será otro día. Esperaremos noticias de McBriar.
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